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AA 1 4 1111Till 
Vaa aaa 	eer,lectores. :¿Es 
aaa,d gire calicia :atraviesa 

ni nal mente por uta uño de 
iiii we, o loa .periódicosgálle-

aos han .;excedido era el pe-
:11rriSrrié? 

:N ) extrañe 'la pregunta. 
Los ',periódicos se refer=ían :al 
ea in G, 	Idestae -7:Compostela, 
(es¿ e luna (C:i 	'cualquiera, 
es difícil :apreciar con exaeti-
lud si en 'loa eatnpos hay :ham-
bre o :abundancia. 

El "habitante de Compoatela; 
aun 'cuando esto parezca .un. 
tanto paradógico, 'compren-
derá mejor las tribulaciones 
que caigan sobre Barcelona ó 

que las penalidades 
, de Ia :eampla gallega. 

Y es, que las ciudades forma-
das por elementos uniformes, 
1 ponen un casi :igual sentir:, 

:reientras eI campo, atual e si 
gire viviendo alrededor Lle las 
ciudades, nada o casi nada ha 
per lido de su independencia 

ginaria. 
Dicen por ahí que abs hom-

firds les forma ante todo el. 
ani Diente; que su 'espíritu va 
abriéndose a la vida en con , 

 sonancia con alas cosas que le 
rodean. 

La vivieracla, la comida, los 
amigos, las costumbres, hacen 
el hombre en ciert=a modo. Así 
pues quien habite en una casa 
de 3 pisos y coma de unas cier-
tas viandas y hable con gestos 
de .d eterminado criterio y sien-
ta la necesidad del. teatro y del 
café,puedé comprender mucho 
mejor al que del mismo media, 
viva—aun euaricló esté a mil 
leg unas de distancia,aque al ha- 
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bitante de la estación campes-
tre más próxima a su ofielna. 

Por eso nadie dudaba en 
:Santiago rque eta situación del 
(campesino gallego asianiia este 

una tristeza excepcional.. 
11,4:_ra tal la insistencia en de- 

que se había pe-dido todá! 
El trigo, el centeno, el maíz 

las patatas..... 
Las deagracias habrían ido 

viniendo unas detras de ,otras, 
(corno ;si resucitasen las plagas 
(del tiempo biblice. 

Y los periódicos, .tompade-
Qiéridose de las amarguras, le-
-vantaban diariamente hacia 
los poderes públicos, una lar-
ga expo-sición de 'todos estos 
(dolores para pedirles luego 
que rebajasen aranceles y con-
(cediesen naejoras, 'a fin de que 
por un año al menos estuviese 
en Galicia el pan barato.... 

Pero debe ser verdad que 
los periódicos viven siempre 
de espaldas a la opinión. Por 
lo menos, en lo que respecta 
a la opinión campesina.. 

:Hechos en la ciudad, ¿que 
Tan a saber los periódicos de 
lo que nasa en el eamp4? 

En Galicia nadie puede decir 
aheira qua sea necesario :aba-
ratar el pán. Eso era un exa-
gerado lirismo de algunos pe-
riodistas sentimentales. 

De otro modo ¿como con-
cebir que un ayuntamiento ru-
ral, formado naturalmente por 
campesinos, teniendo que cu-
brir cierto,déficit, pida un :ar-
bitrio extraordinario de dos . 

 pesetas para imponerlo en caa , 
da tO0 kilogramos de harina 
que allí se c risuman? 

No culpemos, - pues la Corn .i; 
sión provincial por el infornie 
donde se autorizó este impues-
to. Pliveira por boca de sus re- 
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presentantes municipales, es 
quien lo pidió_ 

La Comisión no iba a ser 

ga a su cargo el introducir 

ese arbitrio va a satisfacerlo, 
que aquí anda apolíticas„ que 

en 1111 punto determinado ten 
todo una sola persona: la que 

más riverista que Riveira, gen 
tes de lengua fácil dirán ahora 

verdad  que esto no 
(es pOSible? 

-de si el hambre fuese talla' 
ta cómo los periódicos dijeron, 
los compradores de esa hari-
na—que :son al fin quienes pa-
garán el arleitrio—no Ipodíar, 
aconsejarlo a la Comisión pro-
vinelal? 

Ahora esto viene a cuento 
para que las cosas las analice-
Irnos en :su punto y no hable, 
mós sistemáticamente embui: 
dos, quizá por ideas que :arras-
tran a lo Mejor aires pernicio`- 
sos para nuestra amadísima re-
gióe galiciana tan ataeada por 
toda clase de dichos y Anza-
rrajal no de muy buen género 
a veces.. 

Juan PeóR López 
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municad os, alluncío3, 
reefaings, esquelas de 
.anivenatio y mor-
luorin,s, á precios con 
vencion.alt?s, 

Negra,, Vega de Tetuán, que valló la 
renlIClOn de est 1 plaza y de Otras irri- ' 
portantes ;acciones de ;guerra n que 
tainbién triunfaron, obligaron - :a pedir 
la paz al Sultán de M.airuecos, .. 

Merced a la pérfida conducta de : In-
glaterra que no vela con agrado los 
triunfos de las armas españolas, éstas 
-no pudieron llegar a la ;importante pla-
za de Tánger Aue era uno de loS,prin-
cipales objetivos de , O D mei', y,hubo 
necesidad de escuchar las propósaa ia-
nes de paz 'formulad s por los »la -  
frroquies. : 

El 25 de.Marzo Jt1 1860 firmaron 
'09Onellly Muley-el--  bbas, hermano 
del emperador de Marr ecos ,bas2s pre-
liminares !para la tel bración de un 
'tratado de paz y .1 correspondiente 
armisticio .: 

En la 1 conferencia celebrada por 
O'Donell ton el prine pe del imperio 
blogrebi o, aceptc") est ié todas las con-
diciones ropuestas pell aquel, hacién-
dose sol una pe.quena niodifieaddn 
en cuanto ala :indemnización pecunia-
ria por lIs gastos de g aerra que quedá 
reducida a 4O millones de reales en 
lugar de los 500 que ..ri un principio 
había O`Donell exigido quedando en 
poder del, España la, plaza de Tetuán 
hasta el Completo pag4 de esta indern-
Eización.1 

Así teáninó aquellalgloriosa campa-
r-la que llenó de héroes el norte de 
Af rica y que debemos! de recordar !. coi 
júbilo y Ion orgullo entre la indiferen:- 
.Q.:Ja y ifdvolidad que nos consume y 
;aniquile irpor haber perdido la esperan- 
za que e,s la única virtud.que hace fuer- , 
tea a iesipueblós„. 
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1Ciudadanol Cuando veas cruzar ante 
tu vistalan trapo rojo y amarillo hen-
diendo M aire„ •cuando escuches.el eco 
marcial ide las guerreras, cornetas, y el 
paso ut iforrne de la tropaque-se acer-
ca, descúbrete presuroso- 

Detén tu paso y saluda ron arne-r al 
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(25 de Marzo de 1860 

Los agravios irferidos a nuestra ban-
dera por las salvajes kábilas marros ui es 
,habian techo indispensable la guerra 
entre España y el imperio Niogrebino. 

Rotas las hostilidades ea Noviembre' 
del 59, el ejército expedicianadó que 
mandaba O'Donell, había pasado a 
Africa en medio del mas férvida enta-
siasino; y luchando 'con el mortift-r) 
clima con el fiero enemigo y con la 
ePidernia que se había desarrollado en 
el campamento, nuestros bravos solda-
dos después de las memorables victo-

- das obtenidas en los Castillos Cabo 
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